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1. Introducción

En las décadas de 1970 y 1980, 
cuando el triunfo de la Revolu-
ción liderada por los Castro, el 
Che y sus aliados resonaba en las 
empedradas calles de la Habana, 
practicar casi cualquier religión 
presentaba un riesgo personal 
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que muy pocos ciudadanos esta-
ban dispuestos a correr. Practicar 
la religión abiertamente podía 
ser motivo de encarcelamiento, 
despido o prohibición de acceder 
a estudios universitarios 1.

1 J. O. Tamayo, El creciente papel de la 
Iglesia en Cuba, El Nuevo Heraldo 2012.
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Desde aquellas décadas, glorio-
sas para unos, pero lúgubres para 
muchos otros, hasta la actualidad 
el panorama se ha transforma-
do de manera positiva. La situa-
ción inmediatamente posterior a 
la Revolución ha evolucionado, si-
guiendo un camino favorecedor 
para la Iglesia Católica. A pesar de 
que el reciente acercamiento en-
tre la República de Cuba y el Esta-
do de Ciudad del Vaticano se debe 
a motivos diversos como el rela-
jamiento del régimen o incluso el 
simple paso del tiempo, no se pue-
de obviar el factor de la diploma-
cia pública como modelador de las 
nuevas relaciones entre ambos.

La diplomacia pública es aquella 
dirigida a la opinión pública y a 
la sociedad civil en general y tie-
ne como objetivos fundamentales 
la proyección de una serie de va-
lores y posiciones más allá de las 
propias fronteras de un país. Esta 
forma de diplomacia es una herra-
mienta útil para proyectar con efi-
cacia y gran alcance la realidad de 
un país y sus intereses e iniciativas 
en materia de política exterior2.

2 minisTerio de asunTos exTeriores, 
unión europea y CooperaCión, Diploma-
cia pública 2018, http://www.exteriores.
gob.es/Portal/es/PoliticaExteriorCo-
operacion/DiplomaciasigloXXI/Pagi-
nas/Diplomaciapublica.aspx 

“El trabajo del embajador es un tra-
bajo de pequeños pasos, de peque-
ñas cosas pero que acaban siempre 
por hacer la paz, acercar los cora-
zones de los pueblos, sembrar la 
hermandad”. Estas palabras del 
Papa Francisco definen el estilo de 
la diplomacia llevada a cabo por 
la Santa Sede si no a lo largo de la 
historia, al menos sí durante las 
últimas décadas. 

La red diplomática del Vaticano 
es una de las más importantes del 
mundo, pues mantiene relaciones 
con 180 estados 3. De esos casi dos 
centenares de países con los que 
se mantienen relaciones diplomá-
ticas, hay uno que llama especial-
mente la atención: Cuba. Tras la 
Revolución, el pequeño país ca-
ribeño cerró la puerta a siglos de 
arraigo religioso, el catolicismo en 
Cuba quedó eliminado por un po-
der político contrario a cualquier 
credo religioso. Desde entonces, 
la relación entre Cuba y el Vatica-
no ha pasado de ser sencilla a estar 
condicionada por las complejas re-
laciones que se producen entre los 
poderes políticos y religiosos.

En este artículo se intenta hacer 
un análisis de algunos de los ele-
mentos de la diplomacia públi-
ca que ha llevado a cabo la Iglesia 

3 C. FaberT, El Vaticano es la primera po-
tencia diplomática del mundo, en Aleteia 
2015.
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católica desde la Revolución has-
ta hoy. Para analizar este proce-
so, en primer lugar, se realiza una 
breve contextualización del papel 
de la religión en Cuba prestando 
especial atención a su evolución 
durante los años inmediatamente 
posteriores al triunfo de la Revo-
lución. Una vez contextualizada 
la situación de ruptura de las re-
laciones entre la Iglesia y Cuba, se 
analizan los factores que dieron 
lugar a la nueva normalización de 
las relaciones. Finalmente, se es-
tudian las estrategias de diploma-
cia pública que emplea el Vaticano 
en Cuba y por último se mencio-
nan aquellas estrategias llevadas a 
cabo por la Compañía de Jesús.

2.  Breve historia reciente de la 
religión en Cuba

El triunfo de la Revolución obligó a 
la Iglesia a poner en marcha todos 
sus mecanismos de supervivencia 
ante la situación más desfavorable 
posible: la ruptura aparentemente 
insalvable que supuso la victoria 
de la Revolución para la comu-
nidad cristiana. Desde esta expe-
riencia posterior a la Revolución 
hasta hoy, la Iglesia se ha converti-
do, con el paso de los años, en un 
interlocutor interno del régimen 
con una relevancia notable.

La instauración del nuevo régi-
men otorgó a Castro el poder de 
intervenir todas las escuelas y po-
sesiones de la Iglesia. El estado 
que había emergido, independien-
te del intervencionismo de países 
como Estados Unidos, decidió ce-
rrar todas las publicaciones reli-
giosas y nacionalizó las imprentas, 
controlando todos los contenidos 
que se publicaban y hacían llegar 
a los cubanos 4. Es con este triunfo 
cuando se prohíben las manifesta-
ciones religiosas en las calles. 

Esta situación, de viraje hacia el 
comunismo más radical, causó 
que el papa Juan XXIII en el año 
1962 recibiera fuertes presiones 
para excomulgar a Castro 5, he-
cho que clarificaba por completo 
la difícil situación que había des-
embocado en una ruptura entre la 
Iglesia Católica y el Estado Cuba-
no. Por aquella época se oía a los 
revolucionarios como José Mar-
tí aclamar que “la Patria es dicha 
de todos, y dolor de todos, y cielo 
para todos, y no feudo ni capella-
nía de nadie”.

A partir de la fundación oficial 
del Partido Comunista de Cuba, 
en 1965, el sentimiento antirreli-
gioso del régimen fue creciendo, 

4 J. O. Tamayo, El creciente papel de la 
Iglesia en Cuba, El Nuevo Heraldo 2012.
5 W. ramos díaz, ¿Fidel Castro fue exco-
mulgado por Juan XXIII? en Aleteia 2014.
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llegándose a cancelar la Navidad 
como fiesta nacional en 1969 y de-
clarando ateo al Estado en la cons-
titución de 1976: los cubanos no 
podían pertenecer a la vez al Par-
tido Comunista y ser miembros de 
la Iglesia. Este instrumento legal 
permitió al Gobierno perseguir a 
los sacerdotes que aún se atrevían 
a predicar, bajo la acusación de 
que incitaban a creer en lo sobre-
natural. Una vez detenidos, mu-
chos fueron enviados a los campos 
de trabajo forzados de las UMAP, 
Unidades Militares de Ayuda a la 
Producción 6.

Con este tipo de políticas, el régi-
men de Castro consiguió su ob-
jetivo: obligando a la apostasía y 
ejerciendo un estricto control so-
bre la Iglesia en Cuba, en 1963 ha-
bía menos de 200 miembros de 
órdenes religiosas en la isla y los 
templos estaban vacíos debido a 
que muchos católicos bien aban-
donaron el país bien se convirtie-
ron a credos considerados menos 
conflictivos. Tal como afirma Ló-
pez Oliva 7, “la Iglesia adoptó la 
mentalidad de gueto y envejeció 
con rapidez”.

6 e. López oLiva, “La Iglesia católica y 
la Revolución cubana” en The Latin Ame-
ricanist, 53/3 (2009), 103-124.
7 Ibid.

3.  El deshielo: los primeros 
pasos de la Diplomacia 
Vaticana

Un factor fundamental en las Rela-
ciones Internacionales es obtener 
una perspectiva lo más amplia, y 
a la vez lo más concreta posible 
de los acontecimientos. Por ello, 
el creciente papel de la Iglesia en 
Cuba no se podría entender sin 
ofrecer una imagen global de la si-
tuación que causó el viraje de la 
perspectiva religiosa que tenía el 
régimen castrista.

En primer lugar, un factor crucial 
en el deshielo de las relaciones en-
tre Cuba y el Vaticano fue la caída 
del comunismo. Esto suponía una 
muestra de la debilidad de un ré-
gimen al que le quedaban cada vez 
menos años de vida, e hizo que el 
régimen cubano se tambaleara. En 
la década de los 80, una débil eco-
nomía en la Unión Soviética pro-
vocaba que los subsidios a la isla 
(en forma de transferencias y de 
acuerdos comerciales), estimados 
entre 3 000 y 5 000 millones de pe-
sos cubanos al año, se vieran muy 
mermados 8. Esto provocó estragos 
económicos en la isla y afectó al go-
bierno, que se vio obligado a virar 
en sus posiciones al hacerse cons-

8 J. L. rodríguez, “Cuba, su economía 
y la Unión Soviética”, Temas 68 (2011), 
114-121.
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ciente de que necesitaba liquidez 
para mantener el sistema a flote.

Asimismo, quizás obligado por 
la necesidad de encontrar nuevos 
aliados, es en esta misma década 
de los 80 cuando se produce una 
ligera apertura del régimen. En 
1986, tras el Encuentro Nacional 
Eclesiástico Cubano (ENEC), Cas-
tro trataba de reexaminar la postu-
ra que había tomado respecto a la 
religión en su país gracias a la in-
fluencia de sus conversaciones con 
el teólogo de la liberación brasile-
ño Frai Betto. Cinco años después, 
el Partido Comunista eliminó su 
condición de ateo y puso en mar-
cha su nueva ideología más mo-
derada permitiendo de nuevo la 
entrada de creyentes en la isla y fa-
cilitando la actividad pública de la 
misma. El Gobierno permitió ese 
mismo año, 1991, a la Iglesia que 
abriera una oficina de Cáritas en la 
isla 9 y que organizara varias pro-
cesiones callejeras en 1992.

Por último, en este proceso de des-
hielo, podemos extrapolar a la so-
ciedad cubana la idea de que, en 
política, los espacios vacíos no 
existen, y la Iglesia supo encajar 
en el hueco que las condiciones 
previamente explicadas le ofre-
cían. Juan Pablo II, a pesar de ser 
conocido por su ferviente senti-

9 ZENIT, Diez años de vida de Cáritas en 
Cuba y 12.000 voluntarios, ZENIT 2001.

miento anticomunista, recibió en 
el Vaticano a Castro en el año 1996 
y aceptó la invitación de este a vi-
sitar la isla poco después. Visita 
que daría pie al restablecimiento 
de la Navidad y las festividades 
religiosas en Cuba en 1997 10. 

Este acercamiento favoreció que 
el gobierno cubano viera a la Igle-
sia como un poder con el que po-
dría compartir intereses comunes 
si reconocía que quería el desarro-
llo de su pueblo. Además, Cuba 
confiaba en el Vaticano porque es 
un estado que nunca actuará por 
medio del ejercicio del poder duro 
ya que no tiene la capacidad mate-
rial para ello. Es este motivo por el 
que a la Iglesia se le ofreció un es-
pacio en la nueva sociedad cubana 
y mediante el ejercicio del poder 
blando y la diplomacia pública, 
la Iglesia ha llenado este espacio e 
incluso lo ha incrementado.

Gracias al ejercicio de este diálogo 
que se produjo entre la jerarquía 
eclesiástica y el presidente Castro, 
la Iglesia ha conseguido recuperar 
bastante espacio de aquel que per-
dió en los 60, 70 y 80 11.

10 J. aLmeida, Cuba Prohibió la Navi-
dad, en Radio Televisión Martí, 2013, 
https://www.radiotelevisionmarti.
com/a/cuba-navidad-suspencion-fi-
del-castro-/30431.html
11 m. Cuadra, “La Arquitectura de la 
Revolución Cubana 1959-2018”, Relatos 
Históricos Regionales 2017.
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4.  El contexto actual: la 
diplomacia de los valores

El papa Francisco, en Evangelii 
gaudium afirma: “Hay políticos –e 
incluso dirigentes religiosos– que 
se preguntan por qué el pueblo 
no los comprende y no los sigue, 
si sus propuestas son tan lógicas 
y claras. Posiblemente sea por-
que se instalaron en el reino de la 
pura idea y redujeron la política 
o la fe a la retórica. Otros olvida-
ron la sencillez e importaron des-
de fuera una racionalidad ajena a 
la gente”12.

Ideas como esta podrían enten-
derse como las líneas de actuación 
del Vaticano en cuanto a las Rela-
ciones Internacionales. Evangelii 
gaudium pone de manifiesto la se-
guridad del Papa en la importan-
cia de que los pequeños pasos, los 
gestos, las palabras pueden llegar 
allí donde la diplomacia tradicio-
nal se ve limitada13. La Santa Sede 
es un participante omnipresente 
en las relaciones internacionales. 
Su estatus legal único, su alcance 
institucional a través del lideraz-
go de la ubicua Iglesia Católi-
ca transnacional, y su megáfono 
moral especialmente prominente 

12 FranCisCo, Evangelii gaudium, www.
vatican.vat
13 A. beLTramo ÁLvarez, “La diplomacia 
de los pequeños pasos”, Foreign Affairs 
Latinoamérica 3 (2017).

se combinan para proporcionar a 
su singular líder, el Papa, un ac-
ceso notable a múltiples niveles 
de la política global, permitiendo 
a la Iglesia tener un papel impor-
tante en todo tipo de procesos po-
líticos internacionales a lo largo 
de los siglos14. La red diplomáti-
ca del Estado Vaticano abarca to-
dos los niveles: desde el político 
hasta el religioso, pero incluyen-
do y prestando especial atención 
a la promoción del desarrollo hu-
mano a través de sus ONG y mi-
siones.

La iglesia cubana ha gestionado la 
relación con el castrismo de una 
manera llamativa a través, fun-
damentalmente, de actividades 
pastorales sociales que han hecho 
emerger nuevos actores, cada vez 
más fuertes, promoviendo la vuel-
ta de la Iglesia a Cuba. Este ejercicio 
ha permitido a la Iglesia convertir-
se en un socio del Gobierno en lo 
referente a mejorar las condicio-
nes de los ciudadanos de la isla. 
La diplomacia de la Santa Sede 
no es otra que la diplomacia pú-
blica, que la del paradigma idea-
lista, la promoción de unos valores 
de interés común para toda la hu-
manidad: la paz y la prosperidad 

14 T. Byrnes, “Sovereignty, Suprana-
tionalism, and Soft Power: The Holy See 
in International Relations” en The Re-
view of Faith & International Affairs 15/4 
(2017).
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de los pueblos 15. En esta nueva re-
lación, la Iglesia siempre ha pues-
to sobre la mesa de negociaciones 
puntos tan importantes como sen-
tar las bases para un diálogo abier-
to o abrir posibles vías de ayuda 
humanitaria 16.

Antes rechazados, los católicos 
en Cuba ahora pueden practicar 
abiertamente su religión. A pe-
sar de este logro, tanto la Iglesia 
allí presente como desde el Va-
ticano son innumerables las vo-
ces que, a través de una política 
de poder blando, presionan su-
tilmente por el cambio. Ejemplo 
de ello es que en la actualidad la 
Iglesia tiene permitido promo-
ver numerosos programas edu-
cativos y de caridad que durante 
los años posteriores a la Revolu-
ción estaban prohibidos; asimis-
mo, el gobierno ha comenzado a 
reparar iglesias que se estaban ca-
yendo e importar material huma-
nitario que no estaba disponible 
en la isla 17.

15 C. Lamb, “Francis’ US-Cuba coup 
demonstrates the Church’s soft power”, 
en The Tablet 2014.
16 J. p. somiedo garCía, “La diplomacia 
vaticana y su influencia como actor des-
tacado en la actualidad de las relaciones 
internacionales”, Instituto Español de Es-
tudios Estratégicos 2016.
17 J. O. Tamayo, “El creciente papel de 
la Iglesia en Cuba”, El Nuevo Heraldo 
2012.

4.1. Diálogo

Un ejemplo de la aplicación del 
poder blando de la Iglesia y la 
promoción de su imagen como 
país neutral, dispuesto a dialogar 
y siempre en busca de la paz y la 
armonía internacionales ha sido el 
rol mediador que ha tenido entre 
Cuba y los Estados Unidos. 

El Vaticano, a través del papa Fran-
cisco ha impulsado la negociación 
entre los gobiernos estadouniden-
se y cubano con el objetivo de al-
canzar un cese a las hostilidades 
entre ambos18. En 2013, cuando el 
cardenal argentino Jorge Bergoglio 
se convirtió en el Papa Francisco, 
el Vaticano funcionó como un in-
termediario entre Cuba y los Es-
tados Unidos19. Preparó el camino 
para el restablecimiento de las re-
laciones diplomáticas y la norma-
lización de las relaciones entre los 
dos países. En 2015, el Papa cruzó 
el Atlántico para aterrizar en Cuba 
y en Estados Unidos con una tarea 
en su agenda: fomentar el diálogo 
entre los gobiernos de los dos Es-
tados.

18 F. rooney, “The ‘Soft Power’ of Vati-
can Diplomacy Is as Necessary as Ever”, 
Inside the Vatican 2010.
19 d. KruiJT, “The Long Itinerary to Nor-
malization: The Cuban – Latin American 
Relations”, Idées D’Amériques 2017.
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Una convicción fundamental del 
Vaticano, que quedó demostra-
da con este viaje histórico del 
Papa, es que la diplomacia está 
infrautilizada en el sentido de 
que con demasiada frecuencia 
entendemos las relaciones inter-
nacionales de manera antagóni-
ca, dicotómica, de forma que las 
pequeñas desavenencias se con-
vierten en contiendas de poder. 
Por ello, la decisión de ir a Cuba 
primero y luego a Estados Uni-
dos es un recordatorio simbólico 
para los gobiernos y los ciudada-
nos de dos naciones que durante 
muchos años han estado en des-
acuerdo, de que el Papa –como 
máximo representante de la Igle-
sia– es bienvenido en ambas20 y 
por lo tanto tiene una posición 
excelente para ser esa tercera 
parte que fomente las negocia-
ciones entre ellos.

De hecho, es destacable que tanto 
el presidente de Estados Unidos, 
Barack Obama como su homólogo 
en Cuba, Raúl Castro, agradecie-
ron a Francisco su labor de acerca-
miento: “Quisiera agradecer a Su 
Santidad, el papa Francisco, cuyo 
ejemplo moral nos muestra la im-
portancia de buscar un mundo tal 
y como debería ser, en lugar de 
contentarnos con un mundo tal y 

20 r. mCmahon, The Pope’s Soft-Power 
Push, Council on Foreign Relations 2015.

como es”, señaló el presidente es-
tadounidense 21.

4.2. Educación

Con el creciente peso de la Iglesia 
en Cuba, el Gobierno ha autoriza-
do que cada vez un mayor número 
de centros educativos al cargo de 
instituciones religiosas abran sus 
puertas. Con ello, la Iglesia puede 
educar en valores a sus alumnos, 
transmitiendo su proyección de la 
realidad.

Ejemplo de ello es, entre otras, la 
iglesia Jesús del Monte de la Ha-
bana, donde un grupo de volun-
tarios en colaboración con el clero 
han iniciado un programa en el 
que proporcionan servicios que 
cubren desde desayunos y medi-
cinas gratuitas para los ancianos 
hasta cursos de administración 
básica de empresas 22. Con ellos, la 
Iglesia llega a cientos de personas, 
creyentes y no creyentes, ayudán-
doles a mejorar su calidad de vida 
y aumentar su formación (abrién-
doles así esperanzas de un mejor 
futuro) en una relación simbiótica 
con el Estado, ya que cubren áreas 

21 C. CoLonna-Cesari, “Diplomacia se-
creta vaticana: el capítulo cubano”, Cuba 
Posible 2016.
22 W. booTh, “Catholics in Cuba, no 
longer shunned, seek a new role”, The 
Washington Post 2012.
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en las que anteriormente el Go-
bierno cubano no llegaba.

Igualmente, en algunas parroquias 
de la Habana se emplean proyec-
tores para ofrecer películas gratui-
tas algunos domingos. Algunas de 
ellas con un contenido ideológico 
fuerte que invitan a la reflexión y 
la crítica 23. Otro ejemplo lo halla-
mos en el convento de San Juan de 
Letrán, situado en un barrio de la 
Habana, donde, cuando es posible, 
se celebran seminarios con pensa-
dores católicos a los que asisten 
importantes figuras como Eusebio 
Leal; estos constituyen un espacio 
abierto a las conversaciones sobre 
la situación social en Cuba 24.

4.3. Publicaciones

Otra de las maneras de promo-
cionar la visión de la Iglesia sobre 
Cuba, sus necesidades y los pro-
blemas sociales que afectan a la 
población es la creación y divul-
gación de contenidos ricos en va-
lores y cercanos a los ciudadanos. 
Existe un gran número de iglesias, 
especialmente las de las grandes 
ciudades, que tienen también sus 
propias publicaciones. Aunque el 
gobierno las vigila (no solo el con-
tenido, es el Estado quien da el pa-

23 e. dougLas, Los cine clubes en Cuba.
24 e. LeaL, Nuestra pedagogía es piedra 
angular en Eusebio Leal Spengler 2017.

pel necesario para la publicación 
de la revista) e insta a rebajar las 
críticas. 

De hecho, el análisis de Reporte-
ros Sin Fronteras acusa al gobier-
no cubano de “monopolizar la 
información y no permitir la pren-
sa independiente, ya que, con la 
excepción de algunas revistas ca-
tólicas, solo los medios de comuni-
cación oficiales están autorizados, 
lo que limita seriamente el acce-
so a la información libre e inde-
pendiente” 25. A pesar de que esto 
muestra la restringida libertad de 
expresión, prueba nuestra tesis de 
que la Iglesia ha sabido abrirse un 
hueco en el régimen para, dentro 
de unos restringidos límites, ser 
la voz del cambio. Ejemplo de ello 
es la revista Vitral en Pinar del Río 
que, aunque fue forzada a suavi-
zar sus críticas hacia el sistema 
comunista de los Castro, ha sido 
un elemento clave en el fortaleci-
miento de la sociedad civil de Pi-
nar del Río 26.

Las revistas católicas nacionales, 
que durante décadas estuvieron 
prohibidas, publican artículos que 

25 reporTeros sin FronTeras, Análisis 
sobre Cuba, 2014. en www.rsf-es.org/no-
ticias/america/cuba 2014.
26 d. ConTreras, “La Contribución de 
la Revista Vitral al Fortalecimiento de la 
Sociedad Civil en Cuba”, América Latina 
Hoy 77 (2017), 189-212.
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destacan por su valoración crítica 
y honesta –dentro de las posibili-
dades que hay– de la situación del 
país. Un número de 2012 habló de 
los cambios en política económica 
promovidos por el entonces presi-
dente Raúl Castro, calificándolos 
como “positivos y bien intencio-
nados”, pero “insuficientes... para 
hacer frente a los problemas eco-
nómicos y sociales que se han acu-
mulado en los últimos 52 años de 
socialismo” 27.

5.  Los jesuitas como 
instrumento de la 
Diplomacia Vaticana

Tras el triunfo de la Revolución, los 
líderes de la Iglesia en Cuba fue-
ron los primeros en criticar el régi-
men de Fidel Castro y sus aliados. 
A pesar de compartir parte de las 
ideas de justicia social que plan-
teaba Castro en un principio, nun-
ca apoyaron los medios empleados 
para llegar al poder y mantenerlo. 
Sin embargo, a pesar de la difícil 
situación que vivió la Iglesia, y las 
numerosas expulsiones de sacer-
dotes por practicar “actividades 
antirrevolucionarias” 28, la presen-

27 W. booTh, “Catholics in Cuba, no 
longer shunned, seek a new role”, The 
Washington Post 2012.
28 J. O. Tamayo, “El creciente papel de la 
Iglesia en Cuba”, El Nuevo Heraldo 2012.

cia de los jesuitas en la isla ha sido 
continua, incluso en los tiempos 
más duros de la Revolución.

Hoy los jesuitas cuentan con pre-
sencia en toda la isla, con pa-
rroquias en las ciudades más 
importantes del país: Habana, 
Camagüey, Matanzas, Cienfuegos 
y Santiago de Cuba 29 y, con sus ac-
tividades de servicio a la sociedad, 
pueden tener un papel decisivo en 
la formación de una nueva gene-
ración en consonancia con los va-
lores democráticos. Quizás esto es 
la herencia de la semilla que han 
ido cultivando a lo largo de su his-
toria en el continente, ya que “en 
la América hispánica las misio-
nes de los jesuitas se desarrollaron 
bajo un signo progresista” 30.

Esta presencia continua en Cuba 
ha dado lugar a situaciones como 
que Fidel Castro recibió parte de 
su educación de manos de los je-
suitas. El Papa Francisco, en su vi-
sita a Cuba, quiso traer al presente 
ese pasado reciente en el que los 
Castro no estaban reñidos con la 
vida religiosa, y entregó a Fidel un 
libro y dos CD con homilías y can-

29 J. p. somiedo garCía, La diplomacia va-
ticana y su influencia como actor destacado 
en la actualidad de las relaciones internacio-
nales, Instituto Español de Estudios Es-
tratégicos 2016.
30 e. gaLeano, Las Venas Abiertas de 
América Latina, Buenos Aires: Siglo Vei-
tiuno Editores 1971.
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ciones del padre Armando Lloren-
te, el sacerdote jesuita español que 
fue su maestro en la escuela31.

Como uno de los brazos del Vati-
cano, los jesuitas están haciendo 
actividades que se podrían con-
siderar bajo el paraguas de la di-
plomacia pública de la Santa Sede. 
La oficina de comunicación de los 
jesuitas en Cuba, juntamente con 
las distintas parroquias y centros 
jesuitas de la isla, ha publicado 
algunos boletines informativos re-
latando las actividades que se lle-
van a cabo en la isla. Estos siguen 
el estilo de las actividades impul-
sadas desde el Vaticano que se 
mencionan previamente. 

El número más reciente, de no-
viembre de 2018, presenta varios 
programas puestos en marcha por 
la Compañía. En el plano espiri-
tual, se han desarrollado activida-
des tales como la inauguración de 
una nueva capilla en Camagüey o 
unos ejercicios espirituales en la 
vida diaria en el Centro Arrupe de 
Vedado, esto representa una for-
ma de consolidarse en la sociedad, 
tanto desde una perspectiva física 
y material como desde la perspec-

31 BBC, Visita del Papa a Cuba: ¿por qué 
Francisco le regaló a Fidel Castro un libro de Ar-
mando Llorente? https://www.bbc.com/
mundo/noticias/2015/09/150920_li-
bro_llorente_tutor_fidel_bm 2015

tiva de la promoción de unos valo-
res y un estilo de vida.

Asimismo, se ha inaugurado un 
nuevo Centro Loyola; estos cen-
tros son una herramienta que tiene 
la Compañía de Jesús para acer-
carse y transformar aquellos luga-
res que en Cuba llaman periféricos 
con la promoción de muy diversas 
actividades culturales y de forma-
ción 32. Ejemplo de ello es otro de 
los centros con los que la Compa-
ñía cuenta en la capital, donde, 
desde su biblioteca y mediante sus 
actividades y festejos, se mantiene 
viva y se promueve la cultura cu-
bana entre los vecinos.

Estas actividades, de promoción 
cultural y de valores que se llevan 
a cabo en los Centros Loyola y en 
las parroquias contribuye a crear 
una mentalidad de aceptación y 
percepción positiva de la Iglesia 
en Cuba y concuerda con la deci-
dida apuesta de la Compañía de 
Jesús por hacerse presente y traba-
jar en “las fronteras”.

6. Conclusión

A pesar del triunfo de la Revolu-
ción y los consiguientes difíciles 
años para la relación de la Santa 

32 JesuiTas en Cuba, Boletín Informati-
vo Noviembre en Jesuitas Antillas www. 
antsj.org/Antillas 2018
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Sede y Cuba, el paso del tiempo y 
el ejercicio de una política de acer-
camiento han favorecido la nor-
malización de las relaciones entre 
ambas entidades. Aunque esta re-
lación es aún compleja y debe de-
sarrollarse siempre dentro de los 
límites que permite el sistema y la 
presión que ejerce el Gobierno de 
la isla, se podría afirmar que las 
acciones llevadas a cabo por el Va-
ticano durante las últimas décadas 
constituyen una piedra angular en 
el futuro de las relaciones de los 
dos estados.

El Estado Vaticano ha desempe-
ñado un papel crucial emplean-
do su diplomacia pública, una 
diplomacia basada en valores y 
en el acercamiento a la sociedad, 
creando nuevamente una imagen 
positiva de la religión entre la so-
ciedad cubana. Si bien los pasos 
que se han dado son aún modes-
tos y bajo el paraguas de un régi-
men fuerte y hermético, aspectos 
como el diálogo con terceros paí-
ses, las visitas de los últimos pa-
pas, los programas de educación 
y estrechamiento de lazos con la 
sociedad han probado ser buenas 
herramientas del Vaticano para 
proyectar su imagen en este país 
caribeño.

El camino que hay que recorrer es 
aún largo, sin embargo, en regíme-
nes estrictos y aislacionistas como 
el de Cuba, la diplomacia pública 
al estilo vaticano podría constituir 
una herramienta más efectiva que 
otras como las sanciones económi-
cas o las amenazas militares para 
conseguir cambios de actitud en el 
régimen. Esta diplomacia cercana, 
destinada a la sociedad, aquella 
que es sencilla, que ofrece opti-
mismo, y transmite unos valores 
e ideología a las personas que for-
man el país es aquella que conse-
guirá los objetivos del estado que 
la pone en práctica.

Una diplomacia que consiga crear 
en Cuba generaciones de personas 
comprometidas con la democracia, 
con el bienestar social y la prospe-
ridad conseguirá, a largo plazo, un 
futuro mejor para la nación. Decía 
Pico Iyer, que, “por siglos, el mejor 
recurso de Cuba ha sido su gente”, 
y, si los distintos estados, a través 
de una diplomacia pública eficien-
te que llene los espacios políticos 
vacíos con acciones inteligentes 
sabe llegar a ese diamante en bru-
to que es la sociedad cubana, qui-
zás el futuro de la nación sea más 
próspero que el que las políticas 
actuales les auguran. n




